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I.Media - publicado el 24/10/24 

La cuarta encíclica del Papa Francisco, Dilexit nos ("Él nos amó"), se publicó el 24 de octubre de 2024. Estos son 
algunos extractos clave de este documento dedicado "al amor humano y divino del Corazón de Jesucristo" 

El corazón, un “lugar de la sinceridad” poco valorado hoy 

"El corazón es el lugar de la sinceridad, donde no se puede engañar ni disimular. Suele indicar las verdaderas 
intenciones, lo que uno realmente piensa, cree y quiere, los 'secretos' que a nadie dice y, en definitiva, la propia 
verdad desnuda. Se trata de aquello que no es apariencia o mentira sino auténtico, real, enteramente 'propio'" (n 5). 

"Ahora bien, el problema de la sociedad líquida es actual, pero la desvalorización del centro íntimo del hombre —el 
corazón— viene de más lejos: la encontramos ya en el racionalismo griego y precristiano, en el idealismo 
postcristiano o en el materialismo en sus diversas formas. El corazón ha tenido poco lugar en la antropología y al gran 
pensamiento filosófico le resulta una noción extraña. Se han preferido otros conceptos como el de razón, voluntad o 
libertad" (n. 10). 

"Muchos se sintieron seguros en el ámbito más controlable de la inteligencia y de la voluntad para construir sus 
sistemas de pensamiento. Por no encontrarle lugar al corazón mismo, distinto de las potencias y pasiones humanas 
consideradas aisladamente unas de otras, tampoco se desarrolló ampliamente la idea de un centro personal donde lo 
único que puede unificar todo es, en definitiva, el amor" (n. 10). 

El corazón, un escudo contra la inteligencia artificial 

"Se podría decir que, en último término, yo soy mi corazón, porque es lo que me distingue, me configura en mi 
identidad espiritual y me pone en comunión con las demás personas. El algoritmo en acto en el mundo digital muestra 
que nuestros pensamientos y lo que decide la voluntad son mucho más 'estándar' de lo que creíamos. Son fácilmente 
predecibles y manipulables. No así el corazón". (n. 14) 

"En el tiempo de la inteligencia artificial no podemos olvidar que para salvar lo humano hacen falta la poesía y el 
amor. Lo que ningún algoritmo podrá albergar será, por ejemplo, ese momento de la infancia que se recuerda con 
ternura y que, aunque pasen los años, sigue ocurriendo en cada rincón del planeta". (n. 20) 
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El miedo del Papa por un mundo está perdiendo fuerza  

"Viendo cómo se suceden nuevas guerras, con la complicidad, tolerancia o indiferencia de otros países, o con meras 
luchas de poder en torno a intereses parciales, podemos pensar que la sociedad mundial está perdiendo el corazón". 
(n. 22) 

"Ante el Corazón de Cristo, pido al Señor que una vez más tenga compasión de esta tierra herida, que él quiso habitar 
como uno de nosotros. Que derrame los tesoros de su luz y de su amor, para que nuestro mundo que sobrevive entre 
las guerras, los desequilibrios socioeconómicos, el consumismo y el uso antihumano de la tecnología, pueda 
recuperar lo más importante y necesario: el corazón". (n. 31) 

"Hoy todo se compra y se paga, y parece que la propia sensación de dignidad depende de cosas que se consiguen 
con el poder del dinero. Solo nos urge acumular, consumir y distraernos, presos de un sistema degradante que no nos 
permite mirar más allá de nuestras necesidades inmediatas y mezquinas. El amor de Cristo está fuera de ese 
engranaje perverso y solo él puede liberarnos de esa fiebre donde ya no hay lugar para un amor gratuito". (n. 218) 

Los tres amores de Cristo a imagen del corazón 

"Hay un triple amor que se contiene y nos deslumbra en la imagen del Corazón del Señor. Ante todo, el amor divino 
infinito que encontramos en Cristo. Pero además pensamos en la dimensión espiritual de la humanidad del Señor. 
Desde ese punto de vista, el corazón "es símbolo de la ardentísima caridad que, infundida en su alma, constituye la 
preciosa dote de su voluntad humana". Finalmente "es símbolo de su amor sensible". (n. 65) 

"Estos tres amores no son capacidades separadas, que funcionan de un modo paralelo o sin conexiones, sino que 
actúan y se expresan juntos y en un constante flujo de vida". (n. 66) 

Creer en visiones místicas no es una 
obligación 

Pascal Deloche / Godong | Ref:002 

"Hay que recordar que las visiones o 
manifestaciones místicas narradas por 
algunos santos que propusieron con pasión 
la devoción al Corazón de Cristo, no son 
algo que los creyentes estén obligados a 
creer como si fuera la Palabra de 
Dios. [76] Son bellos estímulos que pueden 
motivar y hacer mucho bien, aunque nadie 
debe sentirse forzado a seguirlos si no constata que le ayudan en su camino espiritual. No obstante, es importante 
tener presente, como afirmaba Pío XII, que no puede decirse que este culto "deba su origen a revelaciones privadas". 
(n. 83) 
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"Del mismo modo, nadie debe sentirse obligado a realizar una hora de adoración los días jueves. Pero, ¿cómo no 
recomendarla? Cuando alguien vive con fervor esta práctica junto con tantos hermanos y encuentra en la Eucaristía 
todo el amor del Corazón de Cristo, 'adora juntamente con la Iglesia el símbolo y como la huella de la Caridad divina, 
la cual llegó también a amar con el Corazón del Verbo Encarnado al género humano'". (n. 85) 

La devoción al Sagrado Corazón no está desactualizada 

"La devoción al Corazón de Cristo no es el culto a un órgano separado de la persona de Jesús. Lo que contemplamos 
y adoramos es a Jesucristo entero, el Hijo de Dios hecho hombre, representado en una imagen suya donde está 
destacado su corazón. En este caso se toma al corazón de carne como imagen o signo privilegiado del centro más 
íntimo del Hijo encarnado y de su amor, a la vez divino y humano, porque más que cualquier otro miembro de su 
cuerpo es 'signo o símbolo natural de su inmensa caridad'" (n. 48). 

"A veces tenemos la tentación de considerar este misterio de amor como un admirable hecho del pasado, como una 
bella espiritualidad de otros tiempos, y necesitamos recordar una y otra vez, como decía un santo misionero, que 'este 
Corazón divino, que toleró ser atravesado por una lanza enemiga para derramar por esa sagrada abertura los 
Sacramentos con los que se formó la Iglesia, de ningún modo ha dejado de amar'" (n. 149). 

Que nadie se burle de esta devoción 

"Puede parecer que esta expresión de la devoción no tiene suficiente sustento teológico, sin embargo, el corazón 
tiene sus razones. El sensus fidelium intuye que aquí hay algo misterioso más allá de nuestra lógica humana, y que la 
pasión de Cristo no es un mero hecho del pasado: podemos participar en ella desde la fe. Meditar la entrega de Cristo 
en la cruz, para la piedad de los fieles es algo mayor que un mero recuerdo. Esta convicción está sólidamente 
fundada en la teología" (n. 154). 

"Ruego que nadie se burle de las expresiones de fervor creyente del santo pueblo fiel de Dios, que en su piedad 
popular intenta consolar a Cristo. E invito a cada uno a preguntarse si no hay más racionalidad, más verdad y más 
sabiduría en ciertas manifestaciones de ese amor que busca consolar al Señor que en los fríos, distantes, calculados 
y mínimos actos de amor de los que somos capaces aquellos que pretendemos poseer una fe más reflexiva, cultivada 
y madura" (n. 160). 

El genio del cristianismo  

"Identificándose con los más pequeños de la sociedad (cf. Mt 25,31-46), "Jesús aportó la gran novedad del 
reconocimiento de la dignidad de toda persona, y también, y sobre todo, de aquellas personas que eran calificadas de 
'indignas'. Este nuevo principio de la historia humana, por el que el ser humano es más 'digno' de respeto y amor 
cuanto más débil, miserable y sufriente, hasta el punto de perder la propia 'figura' humana, ha cambiado la faz del 
mundo, dando lugar a instituciones que se ocupan de personas en condiciones inhumanas: los neonatos 
abandonados, los huérfanos, los ancianos en soledad, los enfermos mentales, personas con enfermedades 
incurables o graves malformaciones y aquellos que viven en la calle" (n. 170). 
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Lo que Cristo espera de los cristianos   

"Junto con Cristo, sobre las ruinas que nosotros dejamos en este mundo con nuestro pecado, se nos llama a construir 
una nueva civilización del amor. Eso es reparar como lo espera de nosotros el Corazón de Cristo. En medio del 
desastre que ha dejado el mal, el Corazón de Cristo ha querido necesitar nuestra colaboración para reconstruir el bien 
y la belleza" (n. 182) 

"Parte de este espíritu de reparación es el hábito de pedir perdón a los hermanos, que hace presente una enorme 
nobleza en medio de nuestra fragilidad. Pedir perdón es un modo de sanar las relaciones porque 'reabre el diálogo y 
demuestra el deseo de restablecer el vínculo en la caridad fraterna [...], toca el corazón del hermano, lo consuela y le 
inspira la aceptación del perdón solicitado. Así, si lo irreparable no puede repararse del todo, el amor siempre puede 
renacer, haciendo soportable la herida'" (n. 189) 

La necesidad de “amantes misioneros” 
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"La misión, entendida desde la perspectiva de la irradiación 
del amor del Corazón de Cristo, exige misioneros enamorados, que se dejan cautivar todavía por Cristo y que 
inevitablemente transmiten ese amor que les ha cambiado la vida. Entonces les duele perder el tiempo discutiendo 
cuestiones secundarias o imponiendo verdades y normas, porque su mayor preocupación es comunicar lo que ellos 
viven y, sobre todo, que los demás puedan percibir la bondad y la belleza del Amado a través de sus pobres intentos". 
(n. 209) 

"Hablar de Cristo, con el testimonio o la palabra, de tal manera que los demás no tengan que hacer un gran esfuerzo 
para quererlo, ese es el mayor deseo de un misionero de alma. No hay proselitismo en esta dinámica de amor, son 
las palabras del enamorado que no molestan, que no imponen, que no obligan, solo mueven a los otros a preguntarse 
cómo es posible tal amor. Con el máximo respeto ante la libertad y la dignidad del otro, el enamorado sencillamente 
espera que le permitan narrar esa amistad que le llena la vida". (210) 

Sal de tu comodidad  

"Cristo te pide que, sin descuidar la prudencia y el respeto, no tengas vergüenza de reconocer tu amistad con él. Te 
pide que te atrevas a contar a los otros que te hace bien haberlo encontrado: 'Al que me reconozca abiertamente ante 
los hombres, yo lo reconoceré ante mi Padre que está en el cielo'" (Mt 10,32). (n. 211). 

"Si te encierras en tus comodidades eso no te dará seguridad, siempre aparecerán temores, tristezas, angustias. 
Quien no cumple su misión en esta tierra no puede ser feliz, se frustra. Entonces mejor déjate enviar, déjate conducir 
por él adonde él quiera. No olvides que él va contigo. No es que te lanza al abismo y te deja abandonado a tus 
propias fuerzas. Él te impulsa y va contigo". (n. 215) 


